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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRIC1ON.

Bn Espafia y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rg. id.

PUNTOS DE SUSCRICjON. :

En Madrid, en la Redacción y Administración, calle
de ]a Aduana, ntim. 8, cuarto 3.°

En Provincias, en las estaciones telegráficas,

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA. GOBEBNACION.
; D K C R E T O S i , -.'. •: ,<•

Vengó en 'adtoitir'iá dimisión que dól cargo do
Subsecretario del Ministerio de la 'Gobernación Me
ha presentado D. Sabino Herrero; quedando satis-
fecho del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha

Dado en Palacio i veintidós de Noviembre de mil
ochocientos setenta y dos.—AMADEO.—El Minis-
1ro de la Gobernación, Manuel Ruiz Zorrilla.

i Vengo ;|íínbnibj:ar;gubsec,i:etario del Ministerio
de la Gobernación Cfl ' Juan Anlonio Cormiera,
Bireclqr general deAdmiaistracipn local.

Dado: en Palacio á veintidós de Noviembre de mil
ochocientos Sesenta y dos.—AMADEO.—El Minis-
tro de la Gobernación} Manuel Ruiz Zorrilla... .: :

De conformidad con lo propuesto por el. Ministro
d e f a ; G o J b e í n a c i ó n , " . " . ' . ; ' ' '•;•[',".";,'..'..'•'•

y é í decretar ío siguiente: \ *'• •
Secciones de Telégrafos y Cor-
t d t ó d f ^ i

; ! ^ ó 5
; ei) 'láí'ftincionit

;jfcj¡ójiSeneral, |el¡f M » i i | ñuSr |n
^ fdó5^^
cionit iftáesempéñánY débienlóí eit l i í

consecuencia reducirse á ¡8.750 pesetas el asigna-
do al primero, como Jefe de Administración de pri-
mera clase.

Dado en Palacio S veintidós de Noviembre de mil
.ochocientas setenta y dos.—AMADEO.-^-El Minis-
tro de la Gobernación, Manuel Ruiz Zorrilla.

Vengo en declarar excedente por reforma, ser
gun decreto de esta fecha, con los derechos que por
clasificación le correspondan, al Inspéctof'delCiiér-
po de Telégrafos D. Ignacio Alvarez García, que
desempeña actualmente el cargo de Jefe dé la Sec-
ción de Telégrafos en la Dirección general de Cor-
reos y Telégrafos. . • .

Dado en Palacio á veintidós de Noviembre de inü
ochocientos setenta y dos.-^-AMADEO.-^El póis;
tro de la Gobernación, Manuel Huiz Zorrjlai S -v í

De conformidad con lo propuesto pófél Ministe?
rio de lá Gobernación, 1}¡¿', i.-. '. »•'.'..•»•-'. •

Vengo en aprobar la traSfej||íiá; que %fkvor,lí
la CompaBia Angío Spaitish Teíeqrap]iiLpi$<í¿l%&:

hecho D. José Aspiñalí dé j i coúcesioiisqíieípára-pl
establecimiento de-un '.cab.Pg feíegáte4 sútónarniq
de tñglaterra:á Irún, eritránfeípsr 61jMap&,ylé
fue otorgada-j>or. de?jetp¡de;^ |̂lg¡Míjjjípíd^larlo ac-
tual; entehdjéftábif quej^5oj^a|14 o;ue^
al cumplimiento dé lod^síá|oji|g^ciones íá
en la cóncesion^conflnuáñdo por lo tánloí
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sito la cantidad consignada actualmente como lian-
za para garantir la ejecución de las obras, las cua-
les deberán quedar terminadas en el plazo fijado al
anterior concesionario, dentro de las fechas expre-
sadas en el citado decreto de 9 de Marzo. ,

Dado en Palacio á veintidós de Noviembre de mil
ochoóiéti tos seten ta y dos .—AMADEO. —Er Mmis>-
tro dé la Gobernación, Manuel, Kuiz Zorrilla.

SECCIOM T É C N I C A .

> AL «TELEGBAPITER».
^ d que sepubli-

ca en ~0e'w-York, y que es acérrimo partidario de
la completa libertad de explotación del servicio te-
legráfico, inserta en su número del 26 de Octubre
un despacho de Madrid, fechado el (lia 22, en que
se dácuenta del ineidenle promovido en el Congre-
so por el Sr. Pascual y Casas sobre el estado preseti-
lo del servicio telegráfico en nuestra patria. No se
limita 4 esto el colega, sino que, apoderándose con
fruición del asunto, y bajo el alarmante epígrafe
de «Desmoralización'del servicio telegráfico guber-
nameníaretí España,» enjareta en su parte edito-
rial el siguiente párrafo: , \

,,«T|^p.4blico,;,y, especial mente,, lo?: (n.ierojiffliydisl,
Congreso que so sientan inclinados en fayóf det:nVo-
nopolio telegráfico gubernamental proyectado en-
tre nosotros, nada perderán con fijarse en la des-
moralización á quo ha llegado en España el servi-
cio telegráfico, únicamente intervenido por las au-
toridades españolas. Tal es «la vergonzosa situa-
ción de este servició» en aquel país, según las pa-
labras! del Sr. Pascual, que. ésto se ha visto obli-
gado a llamar la atención ds las Cortes sobre el

/asuntoj indicando la: conveniencia de entregar el te-
viégrMo i la explotación p>ivada,: nías favorable al

progreso y el buen servicio de este medio de comu-
nicación* Aquí leñemos ¡un elocuente ejemplo de lo
que llegaría á ser nuestro propio sislemalelegrafi-
co en caso de queí pasase a manos del-Gobierno.
El monopolio del trabajo.la carencia de respQn|a-
bilidád pecuniaria, la láxíluij^/él favoritismo que

"caracterizan la gestión oficial áe*ci|Í(|ujer negocio,
-• pronto rediícjriatt nuestras comunicaicites t|f eígrá-
, ticas al: más (ástitódsó; estado, perdiéndole tanjo
ItóáíénMCa^bióV'CMntó'qteno habría tnetlio dé
!|U0'r|cobrasetí aquéllas Sil ipríjüitiva: sitüaoióo Kni
f j | | j * e r í | c a d o »"•':;'"''.. ''}'-'..''I''1 "''•''• """••'•'"^'•••k'k
|3f||tj|a|'soa algunas dé lásífrásés {¡liéiáíjui: e#tafij-$
S:píí|l|c|(l|||y::inas^al parecer; HÓ'̂ é ba«f||j|jó:df
i #lááSpte|a;fnf éncipir' preíñ|d]ta1iá:d6 JfeBdJíf;ltí

Administración Telegráfica Española, y sí única-
mente con la de trabajar pro domo sua, aprove-
chando la ocasión de hacer atmósfera en favor de
su tesis predilecta, aun á riesgo de atrepellar las
conveniencias más vulgares; pero es lo cierto, en
todo cagp, que ha procedido en la cuestión con puni-
ble ligereza, pues el texto aislado de un telegrama
no es fundamento suficiente para colgar el satnbe-
nito de «desmoralizada» á una institución, aunque
extranjera, respetable. Para ello se exigia cuando
menos que el Sr. Pascual y Casas hubiese afir-
mado y demostrado en las Cortes que los empleados
de Telégrafos Españoles no Sabían cumplir con su
deber, y que así le constase al colega; pero aquel
señor dipuladodijo, precisamente lo contrario, pues
si es cierto que se quejó del estado de nuestras lí-
neas y del retraso que experimenta la trasmisión de
los despachos, fue dejando siempre á salvo la pro-
bidad y la inteligencia del personal de Telégrafos
Español, y aun ¡legando á decir, en una sesión re-
ciente, que este personal es inmejorable.

No caben, pues, acusaciones de laxitud, ni de fa-
voritismo, ni de desmoralización contra el Cuerpo
de que formamos parle, y que antes bien está reci-
biendo,, por sus eífuer|üs f:s,u honrosa conducta,
continuo! plácéínesdela prensa y de los particula-
res: lo único qué cabe es decir que nuestra red te-
legráfica se encuentra hoy en mal estado, pues esto
lodos lo reconocen, con el señor presidente del Con-
sejo de Ministros y con el Sr. Pascual y Casas;
siendo precisamente el Cuorpo de Telégrafos quien
mas lo deplora, y quien más directamente súfrelas
consecuencias de situación tan tirante. : ,

Si quiere convencerse de ello el colega new-yor-
kino, tómese:la molestia; de..pasar¡la vista, por eh
artículo que encabezael número 21. de esta: REVISTA ,
y allí encontrará, las causas que han traído nues-
tra red telegráfica A tal estado: allí verá qué éstas,
causas no soipor ningún estilo imputables á lá Ad-
ministración, ni arguyen vicio orgánico de ningu-
na clase en nuestro sistema telegráfico, pues que
t a i sólo dependen de la mala situación financiera y
de los disturbios políticos potqüeídésgr'aciadameñte
atraviesaEspáñá; y allí'adquirirá la'péfsuáoionda
que hoy no habría rastro de líneas ni de servicio
telegráfico en nuestro país, sí la suerte de este me-
dio de comunicación dependiese exclusivamente
del interés privado.

1 Después de todo, las causas á que nos referimos
son puramente accidentales, y por ningún concep-
to prueban que el Gobierno espato!, ó los Gobier-
nos en general sean inhábiles para establecer y ad-



ministrar el servicio telegráfico. 151 Telegrapher,
liene ejemplos próximosé incontrastables de io con-
trario, pues con sólo volver la vista á Inglaterra,
lo saltarán ajos ojos los progresos que ha hecho la
telegrafía y el fabuloso desarrollo que está alcan-
zando en dicho país desde la época, tan reciente,
en que pasaron las líneas á manos del Estado. Ale-
mania, Italia y Francia le Ofrecen también notable
muestra de los beneficios que reporta la gestión ofi-
cial de,las comunicaciones telegráficas, y no lo dude
elcolega, esta misma gestión producirá en España
igjrajes resultados, tan pronto cerno cesen las excep-
cionales .circunstancias en que el país, y con él la
Administración telegráfica, so hallan colocados.

En cambio la explotación privada de las líneas
se halla invenciblemente condenada á desaparecer,
porla faltade unidad en la organización del servicio;
por la infinita diversidad de los sistemas de apara •
tos; por la imposibilidad (le exigir á los empleados
de las Compañías la reserva y disciplina necesarias;
por la continua alteración é inasequible armonía de
¡as lasas, y por la multitud de inconvenientes que
trae consigo el querer considerar como objeto de
industria particular e l servicio do las comunicacio-
nes internacionales. Por consiguiente, no augura-
mos la victoria al Telegrapher en la desigual bata-
lla que. sostiene contra la naturaleza de las cosas y
contra el torrente de la opinión de su propio país
y de todas las naciones ilustradas.

C DE JNGMTERRA;Á: ÉEBAO.
Corrió digimos en nuestro último número, el dia 8

de Noviembre salió de Silvertown el vapor Dada,
llevando á bordo el cable telegráfico destinado á
establecer la primera línea submarina directa en-
tre Inglaterra y España. Ocho días después apare-
ció dicho buque en la ria de Bilbao, y i los pocos
momentos de la arribada, daba noticia de ella á

:Madrid,|l &\ D,. Carlos Scott Slokes, representan-
te. dé!*lácompaíí|íó^c|s¡OT^ dirigiendo at Ex-
celentísimo señor presidente del Consejo de minis-
tros el .siguiente deépacSo telegráfico:

«Hoy á llegado á Bilbao el buque conductor del
Bable telegráfico (le Londres. Suplicamos a V. E.
se digne admitir benévolamente esta humilde prue-
ba de nuestra leal confianza.—fPor la compañía,
S á l S t t ' \" '' \
í } J í g del. tipia era poco Mnánoible el

estódjje la mar, y asi esto cómo la necesidad de
fijíic ijefljlltipni^nte él punto, de aíerrami¡)j>tb, hizo
(¡lie nospriitóipjaran desde: lpgO{la| operaciones de

í Í í i a 3 diá lí> se |fi|ejnbatóa|Óñ.diil
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Dada, por medio de los vapores remolcadores y de
varias lanchas, las siete millas de cable subterrá-
neo que lian de establecer la comunicación del sub-
marino con la estación de Bilbao. Echáronso tato-
bien á tierra varios postes, de los cuales se llevó é|
mar unos sesenta por la dificultad que ofrecía el
trasbordo á causa del fuerte oleaje, y por último,
se largó el trozo de cable de.costa que hade servir
para el amarre. . . .• . •. :

La prensa bilbaína ha dado noticias contradicto-
rias respecto al pimío elegido para e l aterranüénío ;

del cable, pero según las muestras, que son autén-
ticas, dicho punto se llalla definitivamente estable-
cido en el sitio llamado Zas Armas , cerca de la
punta de Begofia. Desde aquí ha de partir en direc-
ción á Bilbao el cable subterráneo, que seguirá la ,
playa de Algorla, y describiendo un ángulo fronte
í las casas del Consulado, continuará por el cami-
no de sirga hasta la falda del Monte de Cabías. Se-
parándose en este punto de la ria para evitar el
recodo, marchará por San Pedro Deusío hasta el
Convento de Monjas, donde tomará otra vez el ca-
mino de sirga hasta el Campo Volantín, siguiendo
por San Agustín y la calle de la Esperanza hasta
la Estación telegráfica del Estado, donde se naide
establecer los aparatos del cable.

Hasta la fecha en que escribimos, no hemos po-
dido adquirir noticias fijas respecto al estado de las
operaciones de tendido y amarre; por lo cual deja-
mos para otro numeró el comunicar á nuestros lec-
tores seguros detalles. ;

DESPACHOS CIFRADDS.; , .; , ;,*:

PROPOSICIÓN DEFENDIDA EN E t C0NGÍ1ESO-DE LOS;

DIPUTADOS POIÍ E t SU. PASCUAL 1 CASAS.

En la sesión que celebró el Congreso el dia 20
de Noviembre último, se dio cuenta de la proposi-
ción que ya conocen nuestros lectores, autorizando
á los particulares para que puedan hacer uso del
lenguaje telegráfico cifrado. ,.¡7

En su defensa dijo ^ l''i~"í%
El Sr. PJSCUAI Y CASAS: El espíritu|e]esle pío-:

yecto es tal, qué no necesita :íoíichá| frasesi en su

La Constitución'.cotía|ra la inviolabilidíídíejfe-i
gráfica y de la cóiTeípóndencia particulárj, | e1;Sr-
lículo en qiio esto "se. consigna es eí qUA fb infócó.

El servicia: de Telég|afos;ea Espaiiji | o puedo sor
peor, hasta el punto de impósibililárleste.üíedio de
cohiunicáción, Ítebji6ndpnj)s|óf}éci#'fcisefior Minis*
tro Cíonese niolífolrfet;u|ifo|eijíojqúejremed¡| á t | ; !
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ináU Cuesta al Estado el servicio Telegráfico anual-
mente cuatro millones de reales, cuyo déficit es cau-
sado: en primer lugar por el mal servicio, salvando
siempre la responsabilidad que pudiera creerse tra-
taba yo de echar sobre los empleados del ramo,
cuyo personal es inmejorable.

El sistema administrativo actual, aun en esta si-
tuación que presume de radical, hace que se con-
serven en las oficinas ciertos abusos, y los Gobier-
nos no son, por lo general, escrupulosos en cuanto
á ja inviolabilidad de la correspondencia telegráfi-
ca; y todos sabéis que los telegramas que llegan íi
Madrid, por punto general, son revisados por los em-
pleados de Telégrafos, ya inferiores, ya de un or-
den superior.

Propongo, pues, en mi proposición que se admi-
la, como loeslá en tódoslos países, excepto enPer-
sia, Turquía y España, en virtud del tratado,del
Congreso de Viena, la cifra para el servicio telegrá-
fico interior y para el internacional.

No se diga que la inviolabilidad do la correspon-
dencia en España' existe, porque se ha visto des-
graciadamente de una manera clara y terminante
que esta inviolabilidad no es una verdad.

Todos recordáis lo del Ministerio Camelli y lo
acontecido con el telegrama en que se dice que las
fragatas Balansóirey Mutilante, nombres imagina-
rios, hablan bombardeado a Hamburgo. Reciente-
mente se ha recibido un despacho do Ñew-York,' di-
ciendo que la fragata Cocieran había sido echada
á pique por un buque español; y un Gobierno serio
ha hecho investigaciones para averiguar lo que era
un verdadero canard. La palabra Coclmey significa
bobo, y el Gobierno ha podido convencerse de que,
violando la correspondencia telegráfica pueden co-
meterse bolladas.

En cuanto a la segunda parte de la proposición
.qu6'jlelioi>do, nada hay tampoco más justo que lo
íjue en ella se establece. Es menester acabar para
siempre con la preferencia entre los particulares
para la trasmisión de telegramas; por que no digo
que sea por culpa de los empleados en las oficinas,
sino por influencias de mayor ó menor peso, se; al-
tera)& numeración para expedir los despachos.—
Aceptada;, por el Congreso esta proposición,; se
jniiqiio qué passiriáiá las secciones para los efec-
; | o i s 6 C f r 6 9 j ) d l i ó í i e ( h e s í '.-'•' '."."•' . . . " • • • • .

| | ^ | y de haberse recibido un telegrama
«|)i|í||l|mÍtf:eLrecqbi'o del Óable, de Colon á;Pána-
^j^f'Slfpé|l|ctó fstableoímiénto de la comunica-

ción eléctrica entre ambos puntos, publicó el Times
en su número del 12 de Octubre un resumen de
los grandes trabajos emprendidos en 1870 por Sir
Charles Bright, y que éste acaba de llevar á feliz
termino, para enlazar los Estados-Unidos con las
Antillas y el Centro y Sur de América por medio
de una cadena de cables submarinos. De este re-
sumen tomamos los interesantes datos siguientes:

«El cable destinado á tan ardua empresa te-
nia 3.600 millas de longitud, y pesaba más de
8.500 toneladas. Fue embarcado en siete grandes
buques; por lo cual ya se puede calcular la magni-
tud de unos trabajos que han exigido la inmersión
de 16 cables distintos á varias profundidades, bajó
condiciones que no lienén precedente en los anales
de la Telegrafía.

Muchas dificultades han sido vencidas en el curso
de estaempresa, y especialmente en el tendido de los
cables do costa, y en la construcción de líneas ter-
restres á través de espesos bosques y de terrenos
pantanosos, cuyas emanaciones pútridas debian ser
tan perjudiciales a la salud de los obreros.

En razón a lo irregular del fondo, que variaba en
profundidad desde dos brazas hasta más de 2.000,
hubo necesidad de emplear cuatro distintos tipos de
cables, él primero de los cuales," ó cable de costa,
pesaba 16 toneladas por milla, y los otros tres cin-
co toneladas, dos y media, y una y tres cuartos res-
pectivamente; hallándose protegidos estos últimos
por una cubierta de alambres de hierro homogéneo
galvanizado, muy semejante al acero. El cable de
costa lleva dos cubiertas macizas de alambre de
hierro galvanizado, arrollado en espiral en dos
opuestas direcciones, estando además recubierlas
las cuatro especies de cable con dos capas de filás-
tíca y de composición Bright and Clafk, para res-
guardarlas de los taretds y de otros ihsectos ma-
rinos.

Estos cables unen la Habana con Santiago de
Cuba y. Jamaica, desde donde se extienden por .una
parte hasta Colon,, y por la; otra hasta Démerára,
enlazando al paso*las islas de Puerto-Rico, Santo
Tomás, Saint Kitts, Antigua, Guadalupe, Dominica,1

Martinica, Santa Lucía, San "Vicente .Barbada,

Granada y Trinidad. ' 5?..-.'•'".
' Al partir de laiflabaná, ya previamente: enlaza-
da con la Elofida, pasa la línea á través dé la ¡sla :
de Cuba hasta Batabano, yondeipfnicipia la'red
submarina, DesdeT este; púií|p, ypetf J*: extensión»de
únhs 100:milias¡; sjgue;él;; j i l í i j f t ó í t ó t | |
pn^aguas p6pp & t ó ^
d



sido previamente examinada con el detenimiento
debido, y fue preciso estudiar el fondo con gran
cuidado, y sondar todo el trayecto para proporcio-
nar al cable un lecho suave y seguro. Como el ca-
ble empleado en esta sección era de la especie más
pesada, ocasionó sn tendido mucho trabajo mate-
rial, exigiendo el empleo de buques pequeños y de
poco calado.

Pasado Cienfuegos, fue sumergido el cable en
mar profunda, á lo largo de las costas de Cuba
hasta Santiago, donde se verificó el amarre en me-
dio del mayor regocijo, partiendo de aquí la si-
guiente sección hasta Jamaica, con aterramiento en
Plantalion Garden River, obra de mucho trabajo y
dificultad. Comenzaba en Jamaica la sección occi-
dental, que se extendía hasta Colon, desde donde
marcha una línea terrestre á través del istmo hasia
Panamá. Esta línea es; de gran importancia, su-
puesto que en Panamá se concentra todo el tráfico
y movimiento de correos de las costas occidentales
del Sur y el Centro de América, comprendiendo las
de Chile, el Perú, Colombia, Venezuela, Costa-
Iiiea, ele. Poco tiempo después de haber salido la
expedición desde Colon hacia el Norte, acompañada
por la Vestal, fragata de la marina real británica,
se desarrolló la fiebre amarilla á bordo del Dada',
tres de los trabajadores del cable hallaron sepul-
tura en el mar, figurando otros varios en el núme-
ro de los atacados. HIzose duro el temporal, impi-
diendo las observaciones. Continuó la operación sin
embargo,, y ya iban tendidas 300 millas, cuando se
descubrió un falla á corla distancia del buque. Tra-
tóse de levantar el cable para remediarla, pero
ocurriendo entonces un accidente á bordo, se per-
dió el cabo, que hubo que abandonar, porque el

, mal temporal se oponía á los trabajos de rastreo.
Cuando volvió el Dada í Kingston habían muerto
varios individuos de la expedición, víctimas de la
fiebre amarilla, y otros habían quedado inútiles:
entraba,al propio, tiempo una estación poco favora-
ble alas operaciones de rastreo, y en vista de ello,
se decidió continuar el tendido de las seccio-
nes orientales, para volver después A la línea de
C o l o n , • • • • ' . ' . • ;

Fuó tendido el siguiente trozo entre las jislas de
-Piiorto-Rico y Santo Tomás, y; uno Iras otro los
f estantes hasta Demerara, en cuyas inmediaciones
hubílífiecesidad de sumergir 35 millas de cable pe-
sado feepsta, á causjdej bajo fondo, y para ale-
jar lálíii|a;de los sitios, en que anclan los buques.
MstetrabájNe efectuó en parte por medio de b\x:
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le obligaba á permanecer separado 10 millas del
punto de amarre.

El cable que se había perdido entre Colon y Ja-
maica fue levantado por Sir Charles Bríghi. el d¡a
11 de Octubre último desde una profundidad.',de
1.400 brazas, por 13° 58' de latitud y 78° 2' d i
longitud; y establecida así la comunicación con Ja-
maica, quedó toda la red en buen estado de ser-
vicio.» . • • . , . • ; ..-., , •.' ;•. •; .:••

TEORÍA DE LA TRASMISIÓN ELÉCTRICA.
(Continuación.) ; : •'

V . ' : :; :''-<' ' * ;

MEDIOS DF, ADMENTAH LA VEIOCIDAD DB TBASÍI8I0N
DE tAS SESALES.

Kl principal obstáculo que se opone al envío de
una rápida sucesión de señales por las líneas largas
consiste en que el hilo conductor queda cargado
después de cada emisión de comente, y en que el
fluido siempre exige algún tiempo para evacuarse;
de suerte que, si se suceden rápidamente dos emi-
siones de corriente.'se confunden ambas, y no se
nota en la extremidad del hilo sensible disminu-
ción de intensidad.

Existen varios medios de facilitar la descargado
los conductores, y el más sencillo consiste en esta-
blecer, después de cada emisión, una comunicación
á tierra qué remplace la comunicación con la pila,
pues evacuándose el fluido por la primera, se efec-
túa más rápidamente la descarga y pueden suce-
derse las señales con menores intervalos.

En la práctica se produce de hecho la citada cot
municacion, puesto que, después da haber enviado
la corriente, se vuelve siempre á la posición de re-
cepción, haciendo que el hilo de la línea se encuen-
tre, al menos durante cierto tiempo, en comunica-
ción con la tierra; pero esta comunicación se veri-
fica por el intermedio de nn.hilo.de mucha resisten-
cia, qae naturalmente retrasa la descarga. La Ve-
locidad de trasmisión podrá, pues, aumentarse, rem:*
plazando la comunicación con el receptor, por una
comunicación directa á tierra. , ,s. ,¿ J , Í ..

También se puede disponerSÍ«1; Bianípulador Aé
manera que la palanca, aljpásir de-: la posición dé
emisión á la de recepción^ toque momentáneamen-
te una pieza que comunique con el suelo., Este pro-
cedimiento permite que lleguen a) aparató las iif
lemipeiones de la Estación ;bpuest|;sloí;ual ño; pue-
de ycíificarse en fil easoiprecsd^n}e| toda Vez que
el receptor se halla fuefaí^pciícijitó durante, 1|:;
trasmisión. 6iertjn|e((t(itq|Íeieif9iiCbntiieto sólo|tif j
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ira cortísimo tosíanle, pero es bastante, sin embar-
go, para facilitar la descarga,

So llega al mismo resultado estableciendo una
derivación en el hilo de la linca por medio de otro
hilo conductor, de tal resistencia que no pueda im-
pedir por completo la marcha de la corriente; puB3
aunque la intensidad se aminore.algún tanto, la
Carga y la descarga del hilo se esperan con más ra-
pidez. Esto explica el motivo de que en las lineas
aéreas sea con frecuencia más fácil la trasmisión
cuando existen pérdidas que cuando el hilo se halla
perfectamente aislado, aunque siempre á condición
de que las derivaciones no disminuyan la intensi-
dad de la corriente en demasiado grandes propor-
ciones. La descarga del hilo es más rápida, y pue-
den seguirse h)s señales con intervalos más pró-
jimos» "••" • " ' • " . ' ' "

La Contúmcacion á tierra, cuando es débil, tam-
bién hace más rápida la trasmisión do las señales
en las lincas submarinas; pero las derivaciones pro-
ducidas por ia humedad en las líneas aéreas, ó por
el contacto con el agua en los cables, traen consigo
perlubaciones debidas á Otras causas, talos como
¡a polarización, y por consiguiente deben evitarse,
por más que contribuyan á la más fácil propaga-
ción.

Aun se puede hacer la descarga más? rápida^ en-
viando uña corriente do sentido contrario y de dé-
bil duración en el intervalo de dos emisiones des-
tinadas a producir una señal, y para ello bastaunir
al manipulador, cil lugar del hilo destinado á esta-
blecer la comunicación con el roccplor, un hilo en-
lazado con el polo de una pila dispuesta en sentido
inverso al de la pilado linea.Si se emplea para la
trasmisión de las señales la corriente positiva, se
enlazará la segunda pila por su poto negativo con
d bolón de recepción del manipulador, y el fluido
negativo pasará, por consiguiente, á la línea des-
púos década emisión de la corriente positiva.

La corriente negativa no tiene en tal caso por ob-
jeto descargar completamente el hilo, porque enton-
ces la corriente-inmediata- tendría que operar uña
nueva carga, y esto retrasaría Ja producción dé la

iséñalrsinóíqúeestAilestinádafcsausar lasuficÍ6n-
•:M disminución de carga para qué <Jécrsío| cótf pron-
¿titnd la- intensidad eníel extremtt;det"cándúctory i
(inStlft determinar ía^cíísajiioníde la: señal, Por lo;
8t | | |)g!á;corrleiíi cíntrariaiiuwiurar uaéíips tíérti-
l l ^ ^ t ó ; fa s|>nn<3ipíúí ̂ ó.BiW*^ prodlioidaí ctfníuná

d h J MVíJf i

;¡curio

la corriente aumenta de intensidad, como también
la carga del hilo, y por consiguiente exige más
liempo la descarga qne el caso en que la señal sólo
dura un corto instante. Habría, puss, ventaja noto-
ria en evitar que fuese aumentando la corriente en
el aparato á partir desde el momento en que prin-
cipia la emisión; y esto podría conseguirse hacien-
do que variase la fuerza de la pila durante la pro-
ducción del mismo signo, mediante una disposición
del manipulador bastante fácil de imaginar. Podría
al efecto emplearse un resorte análogo al délos con-
mutadores circulares, que pasase rápidamente por
contados muy aproximados, de modo qué no hu-
biese interrupción; pues estos contactos correspon-
derían á diferentes grupos do elementos, y la línea
se encontraría sucesivamente en relación con pilas
formadas, por ejemplo, de 20, 16, 12 elementos.

Algunos aparatos telegráficos llevan consigo un
cambio en el sentido de la corriente después de cada
emisión; pero en ellos la corriente de sentido con-
trario que sucede á la primera no tiene sólo por fun-
ción el operar la descarga del hilo, sino que debe
producir también una señal; lo.que quiere decir
que, si por la primera emisión se ha electrizado
positivamente el hilo, deberá descargarse por com-
pleto en el momento en ¡qué se envía la corriente
contraria, para «argarse nuevamente del fluido de
de este nombre. En cstoscambios.de situación tras-
curre evidentemente más tiempo que ctiahdo el hilo
sólo necesita perder una parle de su carga para car-
garse de nuevo, y por lo tanto, la inversión com-
pleta de la corriente á cada emisión no es, en ge-
neral, favorable a la velocidad de las seriales.

(Se continuará).

VARIEDADES- ;

EL FERRO-CARRIL DEL EUFRATES.
J5I genio de nuestro siglo es incansable y prodi-

giosa su fecundidad.
Apenas la ciencia ha logrado resolver uno de esos

inmensos problemas que interesan á la industria ó
al comercio del inundo, se plantea otro todavía más:
grande] Cual si tratase dédemostrarqueelprogreso
material /crece y se^désarroila en progresión geo-
métrica.'" '; ': :i:~i->-i-A/e'-:"^~'-- •-. >'••• * '? , - ' •'.
•'..; Así,: ¡V la abreviación;dclícáminp ¡de, lasílndias;
Oriéntalos/que srconsig^ioalravssanliíMímáKRi)-"

•jo;, en ívéz^McerVunaí t r a g á í a í ^
;nicsesjpor;etpe(igroap;Babp-fle*|H^i2spefa^
níjis visto^epfcla^h^tíulcjiíiitdié Jasvis- íer|:é|áji-i
ietoceánicáí i j ü e é 0



reduce considerablemente la distancia de América
al extremo Oriente.

Después vino la apertura del istmo de Suez, obra
jigantesca, realización de mi sueflo de los Farao-
nes, qué: se inauguró tres años hace con la navega-
ción de un canal donde se juntan las aguas del Me-
diterráneo y del mar Rojo, lo cual evita el trasbor-
do y conducsion de pasajeros y mercancías por tier-
ra desde Alejandría á Suez, introduciendo, por con-
siguiente, un nuevo progreso en ose-viaje de cua-
renta y cinco dias, siempre penoso.

Y ahora la prensa do Inglaterra nos anuncia otro
gran proyecto: el de la construcción de un ferro-
carril que atraviesa el valle del Eufrates, la Meso-
polaraia y la Siria, estableciendo una comunicación
más breve y directa entre la India inglesa y su me-
trópoli,

Diez millones de libras esterlinas costaría esta
obra colosal, según las cálculos hechos, lo cual es
poco relativamente ala vasta extensión que lia do
recorrer la nueva vía; mas debe tenerse en cuenta,
que, debiendo ésta partir de Trípoli y continuar por
Homs, llama, Alepo y Bagdad, siguiendo la orilla
del Eufrates hasta Bassora, habrá que hacer pocas
obras de fábrica; algunas solamente al principio,
pues en pasando de Homs y de Hama, y sobro todo
más allá de Alepo, no hay más que llanuras incon-
mensurables, las eternas soledades donde Falmira,
Nínive y Babilonia duermen el sueno augusto do las
grandes ruinas, y que los árabes llaman desistió
de Bagdad*

En estas regiones planas y arenosas, apenas ha-
bría que hacer más que sentar la vía y establecer
las estaciones; de manera que el problema no es, cien-
tífica ni económicamente, de difícil solución, sobre
todo cuando la Sublime Puerta ofrece ceder gratui-
tamente los terrenos necesarios á la Compañía cons-
tructora, y el Gabinete de Saiist James se muestra
propicióitóSíncédery previa la venia del Parlamento,
un interés dé 4 por 100 álos¡accionistas, para com-
pensarles de las ganancias que no tendrán, al menos
en Un principio, por razones fáciles de explicar, y
que se exponen en el proyecto de ley presentado
recientemente á la Cámara de los Gomnnes, ilustra-
do con informes luminosos de los cónsules británi-
cos; en Siria, en Péfsla y en Mesopotániia.

JEaígriiil riqueza de estos países, cuyos produc-
loSfSpéxjrortan á todos los;mercados del mundo,
dan dss|e;iiiego suma importancia comercial á es-
te tra.yectógventajosoademás,,po!ílica y: estralégi-
camei¡lé,:(tófa(Iñgl|itBrravquepOdriai1trasportafdi-'
reotaínénioíy conísiígtírfdad fropas i á

de la India, sin temor de que una guerra marítima
intercepte la vía del canal dé Suez, impidiéndole en-
viar refuerzos para defender un imperio tan vastó
y codiciado por Rusia, expuesto á ¡as incursiones ¿dics
los persas ó á una rebelión tan formidable como la
que en 1857 estuvo á punto de abatir él poder •'id?
Albion al pié del Himalaya. '•:. '•• ¡' .,• ;

Esto se conseguiría suprimiendo el rodeo que ato-' :•
ra hay que dar para ir á la India por el mar Rojo••;•.
haciendo el viaje por agua hasta Trípoli, y desdé
aquí por tierra hasta Bassóra, yreoiprocamentedes-»
de cualquier puerto de la India inglesa hasja-el
golfo Pérsico, viniendo luego por la vía férrea has?
ía Trípoli para embarcarse do nuevo, aunque exis-í
re también el proyecto de condenar absolutamente
el pasaje marítimo, renunciando á hacer escala en
el golfo Pérsico, en el Mediterráneo <S en el mar Ne-
gro, para enlazar los caminos de hierro europeos
con otro que atravesaría la Pérsia y el Behiehístan;
pero ambos planos tropiezan con los mismos incon-
venientes. ' ' '• .

Esa vía liado atravesar regiones feraces, sí, mas
ignotas y habitadas por tribus nómadas y aguerri-
das, que los romanos mismos pudieron sujetar á diir
ras penas, edificando en medio del desierto fuertes
ciudades, situadas de tal modo que sus guarnicio-
nes se apoyaban unas en otras y estaban en dispo-
sición de socorrerse mutuamente en caso de ataque
de los beduinos; pero á la caida del imperio roma*
no, los beduinos volvieron á enseñorearse de sus
queridas llanuras, destruyéndolo todo, sin (fue los
reiterados esfuerzos de losigriegos primero, y de
los hircos después; bayancónseguido reducirlos, ni
menos inspirarles gusto pon los hábitos sedentarios
y laboriosos, afición á la industria ó á la agi'icül-í
rura, que podría inducirles á abandonar sus turbu-
lentas costumbres de guerra y de pillaje.

En nuestros citas/ durante la dominación de los
Egipcios en Siria y Mesopotámia, el genio militar y
autoritario de Ibraim-baji logró imponer aviva
fuerza paz y orden en,el desierto, hasta el puiiló
de que viajeros y caravanas iban y yenianíCisííto-
da seguridad de Bagdad á Damasoo/fflasílffióslabá
tenor un ejército con artillería y campos¿atrinchéj
rados, distribuidos en tan vásSa ¡extensión; y desdé
que los turcos han vuel40Eá'apoderarse del país, los :
beduinoscampan pofisír respistoiexigen rescate por
cada viajero que pása.isnjéjáíi á tributo las cara-*
vanas de mercaderes, y él^Sült!jninijsmc¿t¡éne qué
pagarlo porila: qué^odos 4os! anos isateJleiÜíaílialcq
parala-Melfi|:c«n|#iéiidpí|i(os|!|e|í!ntes perigfi¿ ;
nos; miles defan/iiliaj gerjw|¡|a| a l ie rw ó de séjs
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en el desierto si los beduinos, después de despojar-
los, los atacasen, ó cubriesen con arena los escasos
manantiales de agua que por allí se encuentran y
ellos solos conocen bien. Tal es la situación, que el
Gobierno turca no tiene medios ni fuerza para do-
minar, puesto que él mismo paga rescate á las tri-
Íii8, ante la cual hade encontrarse forzosamente la
Empresa concesionaria en cuanto empiece los tra-
bajos, como saben los ingenieros y exploradores que
han hecho los estudios.

Basan-bey, coronel irlandés, que habia estado al
servicio turco y conoce perfectamente la Siria,, vol-
vió hace cuatro aflos á esle país al frente de una
Comisión científica, é hizo interesantes estudios
acerca de dicha vía, conviniendo en que su cons-
trucciónsería fácil y poco costosa, pero muypreca-
cariala suerte de los operarios é incierto el porve-
nir déla vía sí los árabes no garantizaban su con-
servación, pues aunijue se escalonasen bataltones
en el trayecto, cada estación tendría que ser una
fortaleza artillada, y habría sorpresas nocturnas, dia-
rios combates con las tribus, que se creen sobera-
nas de derecho, y dominan efectivamente todo el
país, desde la Caldea hasla las fronteras de Pérsia.

Hay allí xeques tan poderosos que Hasan-bey re-
cibió hospitalidad en la tienda de uno, Mohatnmed-
Duggi, que disponía de 80.000 caballos^sOH,-: adei
mas,fronterizas de:Siria las-tribus de Áhesi, Sak-
lauis, y otras más numerosas todavía, que tienen
por cosa diabólica, no ya un tren, sino una diligen-
cio ó un carro; siendo esto tau cierto, que yo mismo
he présénoiado conferencias de los gerentes de la
Compañía del camino de Beirut á Damasco con im-
portantes xeques árabes, para conseguir asegurasen
libre paso á sus convoyes hasta Alepo, Diarbekir,
Cría y Bagdadmismo, ofreciéndoles pingües ga-
nancias, y jamás fue posible. Esta es, por consi-

• guíente, la primera dificultad que la Empresa ten-
; drá que vencer para que el negocio inspire confian-

za a los capitalistas y llegue á realizarse una obra
grandiosa, que acortará en 1.200 millas la dis-
tancia que por el mar Rojo separa hoya Europa de
de las Indias, y abrirá nuevas vías y ti limes nue-
vos al comercio ¡ntercontifiental y á la actividad

/ ' h u m a n a - . , ¡ ' . . . .. : ' ' : . X % '.;.....:> ••'.•• •<;'.• ..'•
j ••• tina jnteligencia de Inglaterra coBlOs:goJ)iern6s

-.',; déjT^rqüia :y¿dé férísia debe ser el paso preliminar
¡I pút& obtenerMs garantías precitadas; nías: por si
%:;|o(á no:bástacia, pirque («beduinos, isilveces en]-
l i ^ a d o s . p o í lasautoTidadé^ de lino y otro íinpei-tó,
:S^^tl|an'yi«JefeHas, mientras tienen UB»íéicfegíi

Si! que sábón;hattd í i á

mente el pacto que ajusten. Será preciso empezar
pagando una subvención ó tributo para que las tri-
bus no molesten á los operarios, no destruyan la vía
unavéz concluida, ni saqueen los trenes y depósitos.

Después de las Ventajas que el tráfico y la comu-
nicación no pueden menos de tener para su prospe"
ridad, concluirán por humanizar al beduino, el ser
menos progresivo de la creación, que vive hoy lo
mismo que cuando su profeta acabó de conquistar
la Arabia, y no siente el menor deseo de reformar*
se. Sólo el propio interés, la creación únicamente
de nuevas necesidades, pueden influir en esa raza
estacionaria é introducir alguna modificación en su
modo de ser.

Y lié aquí la misión civilizadora que ha de reali •
zar el ferro-carril del Eufrates, el rasgo culminan-
te y trascendental de una obra que, si bien directa-
mente no interesa á España, no puede menos de
preocupar la atención de los españoles y la de lo-
dos los hombres, que saben es una la obra del pro-
greso humano, y solidarios todos los exfuerzos que
para impulsarle se hacen de uno al olro confín del
universo.

NOTICIAS.
Cáible de .Ept tuga l a l Brasil.—Como ya

saben nuestros lectores, el Gobierno brasileño ha
otorgado al Barón Mana la autorización necesaria
para tender y explotar un cable telegráfico subma-
rino enlre el Brasil y Portugal. En esta concesión,
que es,exclusiva por veinte años, se estipula que
los trabajos han de llevarse á cabo en combinación
por las Compañías Ttlegraph Construclion and Mai-
tmance, y la de Falmouth and Gibrallar, :

Añadiremos que el (lia 12 de Noviembre se fir-
mó en Lisboa el contrato definitivo entre ambas
Compañías, para el establecimiento de la citada lí-
nea submarina, y .que el..Gobierno portugués por
su parte ha.autorizado á la de Falmouth and Gi-
¿raítor para tender un segundo cable desde In-
glaterra á Lisboa, en relación con el dol ¡Brasil, tor
cando en la Corulla ó Vigo. .,,

: Con gusto veríamos que este cable tuviera un
punto de amarre en las costas de Galicia; mas para
ello.se exige que la Compañía- concesionaria obten-
ga de nuestro Gobierno el competente permiso, y
no tenemos noticia de que hasta ahora o hayasoli-
citado.

Proposición de l S r . Pa scua l y Casas.—
tomándolas del Extracto oficial, insertamos en olro



lugar las frases que, en la sesión de 20 de Noviem-
bre, pronunció dicho señor diputado en apoyo do su
proposición, autorizando á los particulares para el
uso del lenguaje telegráfico cifrado.

Nos proponemos analizar detenidamente esta pro-
posición; pero desde luego debemos decir, en cuan-
to í su segunda parte, que no tenemos noticia de
que en nuestras oficinas se haya alterado nunca,
obedeciendo al favor ó á la influencia, el turno ri-
goroso de la trasmisión de despachos.

Exámenes d e Aspirantes.—El dia 21 del
pasado Noviembre terminaron los ejercicios de fí-
sica y química, verificados por los aspirantes a Ofi-
ciales segundos de Estación. En estos ejercicios y
en los anteriores de matemáticas, quedaron apro-
bados en totalidad 64 individuos de los 170 que se
han presentado.

El dia 25 del mismo Noviembre empezaron los
exámenes dé geografía, que podrán quedar termi-
dos en los primeros del actual, para dar lugar á
los de francés y gramát'ea castellana, en los que se
invertirá probablemente lo que resta de mes.

Noticias de Puerto-Rico.—Por el gobier-
no superior civil de Puerto-Kico se lia remitido al
Ministerio de Ultramar un proyecto de reforma del
servicio de Telégrafos, que dejará de depender del
de Obras públicas, entrando efféí lleno de sus atri-
buciones e:l Inspector espéciardel ramo Sí. Ordu-
fla, á tenor de 1» establecido en Cuba y Filipinas.
Celebraríamos que este proyecto tuviera pronta rea-
lización, pues creemos que ganaría mucho el ser-
vicio con que el Cuerpo de Telégrafos de Puerto -
ttico obtuviese la libertad de acción ,'de que es tan
digno.

Otra noticia daremos, bajo la fé del Telegra-
pker, respecto deidicha anfllUt,y es la de haber sido
separado portel Capitánígeneraí D. José Pérez Mo-
riSi quevdesempeaabáfjel cargo de eléclricwi, por
ser -al mismo tiempo editOf del Boletín, órgano de
los ultras, y por haber escrito contra el Gobierno
radical,; y ¡criticado los actos''de la primera autori-
dad. No sabemos lo que habrá en esto dé exacto, y

!p|r(i; asegurar la veracidad del hecho, aguardamos
lísjfjlg ó lo niegue nuestro ilustrado y activo

, TnvetóÍQlejíühinos.—Dícesé" que tres Chinos
haíi obt|ñ¡(l<i eirSPsrís privilegia-ele ¡n^eriflioa por

íuii'ííúévt) !rece^tór.;íllegiáfico áüto'niaíico coMínuI,
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i beneficio del cual se reciben despachos con el exac-
to facsímile de lo escrito por el expedidor.

Confesemos que esto tiene todo el aire de un ca-
nard. • :., '

Comunicación de I n g l a t e r r a á la Aus-
tralia.—Los periódicos ingleses se ocupan de la
inauguración de las comunicaciones telegráficas en-;
Iré Inglaterra y la Australia, y nos hablan derban-
queteque tuvo lugar el 18 dé Noviembre üllinióen
el hotel Cantío», en celebración de ián fausto suoe-.
so. Este banquete, á que asistieron cerca dé 3Ü0 per-
sonas, estaba presidido por el Conde Eimberley,
secretario de Estado y de las Colonias, el cualbniv-
dó por la prosperidad de la Australia, manifestan-
do á sus comensales que acaba de trasmitir un te-
legrama a este remoto país, en que expresaba él jú-
bilo con que Inglaterra acogía la realización de tan
memorable empresa. El citado telegrama fue inme-
diatamente contestado. •

Hecho curioso.—En la fabricación de cierta
clase de papel, desarrolla este, después de haber
pasado por los cilindros caldeados, una suma de
electricidad debida á la fricción , en cantidad su-
ficiente para que una persona, al tocar con una ma-
no el papel y con ta otra un mechero de gas, en-
cienda el último mediante el paso de |a electricidad
á través de su cuerpo, a , ; .•' . .

Señales eléctr icas pa ra fe r ro-car r i l es .
—El Ingeniero telegráfico Mr. Frank L. Pope, de
New-York, ha inventado unsistema de seríales elee-»
tro-automáticas, destinado a mantener la con-
veniente distancia entre los trenes que marchan en
igual dirección por una misma vía. Este sistema
consiste en colocar unos cuadros de señales á con-
venientes intervalos á lo largo de la vía, variando
sus distancias según los casos, y en aislar cortas
porciones de la misma vía, enlazando directamente
con los rails los hilos de la pila en cada'estación;;
de modo que las ruedas y ejes de la loeojnotora' y
de los -wagones cierren el circuito Jíifltflá parte
aislada' y la no aislada de la'víaí* produciéndola;-
elevación de las señales, >, •'.'.' '.','....

Este organismo fumjwní de'lanianerasiguiente:;
ál pasar iní tren pof una estación, cierra1 •él;cii:-
cuito y levanta la;señal roja, ípnlínu^i|lq;has|a1a;
estación siguiente;, doísde ;;p|o^üóe,íigu|l; signo;
pero'en el miknfo;ln^|nte,;r|(roc|déji| corriente
por lps hitó telegr|fico|;,| ÍS e|í|cíóií; d | retáguar*,:
d¡a, y reemplaza eá estS ía sétíal rójapór ótrabíáíif;
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eá,.indicando de esto modo que la via eslá espodita
Güiro ambas estaciones.

P i e n s a de copiar electro-química.—SI
American Anisan desoribe una prensa 'electro-
química'de copiar, muy útil para todas las depo.n-

.iieñ'cias'á "oficinas donde sea necesario sacar con
prontitud áubierosas copiasdedocumentos ó circu-
¡áTés., Esté aparato se compone de una prensa or-
dinaria, dé una plancha de metal pulimentada, de
lóí'íngfedietííes' químicos y de una batería ú otro
ríjanaótiál .'de eleeincidad.

Sí usa ile! modo siguiente:
ÍÁ superficie dé la plancha de metal sé cubrede

una capa dé barniz, qvio se seca rápidamente y re-
siste la acción délas sustancias químicas emplea-
das,; se. esériljé sobaré la plancha con un estilete
qniflíiVfiñfi él barniz, y va dejando su huella al
desnudó: tomando enseguida una ó mas hojas de
papel impregnadas de ferrccianuro de potasio, se
colocan sobre las planchas, y el conjunto se mete
en la prensa. La plancha superior comunica con
uno dé los polos de la. pila, mientras que la inferior
enlaza con el otro; por !o cual, la presión causa el
contacto á través de las huellas desnudas de bar-
niz y del papel que está en contacto con la plancha
superior: el circuito se establece, y el trasporte' nie-
talíco reproducé étf el pap# có» cártóíéfési azules
las letras trazadas en la plancha barnizada. Esta
operación dura pocos minutos y puede repetirse
indefinidamente.
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Á.QÍÁ do la sesión celebrada por la Junta general,
""i:":' el ¿ia 13 de Néviembre de 1872.

\ ítóunidftsjon el local de las oficinas del Centro
• tos(sefiorés j^ub seexpresatt en la relación adjunta,

gersojialmenté y por representación, so abrió la se-
' sraTí, bajo la presidencia del Sr. D. Rafael del Moral.

So leyó el acta de la anterior, que fue aprobada.
El sefior Presidente manifestó que eí objeto de la

reunión era discutir y aprobar, si procedía, élpro-
jecío de Monte-pió que el Sr, D. José Dávila pré-
sentó, prijSjéi'0 a j í Comisiónpermanente en sesión

. SejiS: (le Sarzo de 1871 ,-y .ftósjjufis.á la. Junta, ga-
;/aératdej5^(fe^gpsjp;del niismó áftd;íy¡í(twv,; Weptá-
•Kdo'éjv prí|cjpj-j sieiicpmendji á ana dómísión es-
S:|jé6iai [>aft%u:¿paH(8ii^|ujoii lo llevó aica|6;.i)üe
§ifs1eípwp6|o^a;cjímpaíM
|Jojnísi||íí éslibá sopré íiíhé'ss nara el:oiíjgtáin-
S^^dÓpdeHeSdb ádyerlit i|ti| aquel" | i £ í i l
5Í||íJ|5«||!te Soios j SiJtéí^ii

la REVISTA DB TBLÉQBAFOS de i.° de Mayo del mismo
año.

Acto seguido se leyeron las bases del proyecto,
y tambicn bl informe de la Comisión de que se ha
hecho mérito, con las modificaciones que, de acuer-
:1o,con el autor, liabia creído conveniente intro-
ducir.^ '

Adamas se dio lectura de unos artículos adicio-
nales al mismo proyecto, que el citado Sr. Dávila
presentó á la Comisión permanente en su última
reunión, y ésta habia examinado, discutido y en-
contrado conformes con ol espíritu general del pro-
yecto, y en este sentido los presentaba á la Junta
general, por si le parecía conveniente unirlos al •
proyecto para discutirlos.

Verificado esto, preguntó el señor Presidente si se
unian ó no dichos artículos, que se acababan de
leer, al proyecto genera!.

El Sr. Montaos pidió la palabra, y obtenida dijo
que le parecía no debían unirse al proyecto, ni dis-
cutirse tampoco, por no ser conocidos con anterio-
ridad.

El Sr. Trigo contestó al Sr. Montaos, diciendo
que ios artículos citados en nada alteraban las bases
del proyecto; que no hacían sino extender los bene-
ficios á:los. excedentes ó inulÜKados, ea igual for-
ma.qü6,,s§. indica: para jas viudedades é inscripcio-
nes amortizabies por sorteo; y además, que creiaá
la Comisión permanenta muy en su derecho al pro-
poner ala Junta los referidos artículos, después de
examinarlos y de haberlos encontrado convenien-
tes.

Dicho esto, se acordó proceder á la votación; y
habiendo pedido ol Sr. Montaos que esta fuera no-
minal, así se'Verificó en efecto, votando todos los
señores presentes en: favor de la admisión de los
artículos, excepto el.referido Sr. Hontao3 y el.se.-
nor Monleserin, que sé abstuvieron. : :

Acto seguido el Sr. Montaos pidió segunda vez
la.palabra, y manifestó, para explicar su voto se-
gún dijo, que opinaba que los artículos adicionales
que se acababan, de votar pasasen á la Comisión es-
pecial que habia examinado el proyecto, y ésta
diese su dictamen acerca de ellos, con el fin de que
asunto tan interesante no se resolviese tan á la li-
jera, como sucedería si se aceptaban y discutían en
la forma acordada, tanto más, qué no eran cono-
ciclos de la mayor parte de los señores presentes.

El Sr. Martin y Santiago, contestando 4 lo di-
cho por el Sr. Montaos, manifestó que el proyecto
en general era conocido de todos los Socios, y muy
especialmente del Sr. Montaos, supuesto que formó



parte de la Comisión que lo examinó y dio el dicta-
men que se habia leído, si bien el Sr. Montaos, no
estando de acuerdo con los demás individuos de di-
cha Comisión, anunció que presentaría un voto par-
ticular, lo cual no verificó aunque se le habia invi -
tado á ello, y que, respecto á los artículos adicio-
nales, deque principalmente se trataba, entendía,
como el Sr. Trigo, que la Comisión permanente ha
podido muy bien aceptarlos en principio, y después
de discutirlos, y aun reformar algunos de sus pun-
tos.j de Scnérdo con el autor, presentarlos á la Jun-
ta general en la forma que se habia hecho.

El Sr. March manifestó que estaba de acuerdo
con lo ilicho por el Sr. Martin y Santiago, y anadió
que la Comisión especial que examinó el proyeoto,
habia terminado su cometido cuando presentó su
dictamen, y que, por consecuencia, le parecía que
la permanente tenia la compotencia bastante para
obrar como lo habia Verificado, respecto á los artícu-
los adicionales, . .

EISr. Dávila, por su parte,-manifestó que, ade-
más de lo expuesto por los Sres. Trigo, Martin y
Santiago, yMaroh, le pareció improcedente so con
vocascla antigua Comisión ú otra nueva, para ocu-
parse solamente de unos artículos que en nada al-
teran las bises fundamentales del proyecto, y que
esto sólo produciría diferir por tiempo ilimitado un
asunto que ya esta pendiente hace año y medio;
que la Junta genera!, usando de sus plenos poderes,
estaba en el caso de resolver definitivamente, como
lo había verificado con la votación que acababa de
tener lugar.

El Sr. Montaos dijo que, sin embargo do lo que
los señores citados habían manifestado, él insistía
en su OpiniónÍ

El señor Presidente dio por terminada'estacues-
tion, y preguntó si se procedía a discutir las bases
del proyecto; y habiendo contestado afirmativamen-
te^ ! nia^rjnlímerfljae;^^ presentes, se leyó
la priníéíái y pídró la" jial&bfa en contra el señor
Montaos,1 diciendo que el 3 por 100 que se indicaba
como base, era erróneo é inadmisjble; que según
le enseñaban los autores de más1 crédito para esta
clase de cálculos, debe Bstaljtfecéráé el 5 por 100 y
no el ?t, pues de otro modo,el Monte-pío áT corto
plazo no podría responder á los derechos creados.

El Sr. Martin y Santiago contestó, asegurando,
que ea la Comisión de examen de proyecto de que
formó parte, así como el Sr. March, que estaba pre-
sente,, se discutió este asunto con detenimiento, y
se consultaron también varios autores competentes,
y se habiá encontrado que el cálculo do 3 por 100
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ora el que con más probabilidad de buSn éxito de-
bía (¡jarse. EISr. March habló en el mismo senti-
do, y el Sr. Dávíla afirmó que la Asociación; de
Socorros mutuos, que estaba también basaba eií el
mismo cálculo do 3 por 100, llevaba cinco anos do
existencia, y la mortalidad no habia llegado á este
tipo; por lo cual el oslado de la sociedad era, por
fortuna, bastante próspero. :

Seguidamente se, voló la base, y fue aprobada
por todos los seilores presentes, excepto por el se -
ñor Montaos, que seguidamente se foliroY ,'

Se leyeron continuadamente todas lis demás ba-
ses del proyecto, y fueron aprobadas por unanimi-
dad. • ' " : '.'': •"• ;

Acto seguido preguntó el seflor Presidente si se
pasaba á la discusión del Reglamento por artícu-
los, referenlo al mismo Monto-pío, y después do
una lijera discusión en que hablaron algunos seno-
res, se acordó quo sí, empezando par el primero,
<¡ue se leyó y fue aprobado por unanimidad, des-
pués de haber variado la forma do su redacción á
propuesta de los Sres. Martin y Santiago y March.

En vista de lo avanzado de la hora, el señor Pre-
sidente, do acuerdo con todos los presentes, dispu-
so se levantase la sesión, señalando el lunes 18
para continuar la interrumpida discusión, reunién-
dose la Junta general á la misma hora y en el
mismo local.

De lo que se extiendo la presento acta, que firma
01 Secretario y autoriza el señor Presidente.—•Ma-
drid 15 de Noviembre de 1872.—El Secwtario; Jo-
sé María Alvarez.—V." B.°—El Presidente, Rafael
Moral.—Es copia.—Alvarez. :' ' : *

Señores que asistieron á la Jun ta general celebra-
da el día 13 do Noviembre de 1872, p a r a la d i s -
cusión del proyecto do Monte-pío de D, Jofló Da-
vila.

PRESENTES, ,';.- j

D. Rafael del Moral. r l l ;
D. Joaquín Gutiérrez do la Vega.; ./• :•/ ¡I ' M \
0 . Francisco Pavía de Arana. : T7';•'••• . : !':f
D. Saturnino Guil len. 1 • : • ,'
T). Feder ico Sánchez , '-''•" •'}.[• ;] f. }?.
D. Manuel M é n d e z M i e r . ; * : - ' ; " r'\ :
D. Manuel Mónteserin, ':>::: ';••'•> ••{'i- f«-sí*í5- ;"

: D. José Martin y Sant iago, ; ;.;; í . j H c ? S
:; í);CésaíMarc!i;' •!• V : ¡ i ' ¡ > * i ÍA yf : :•'

•-VOrióséB4vilá.í ?;¿'í'í'ltfS": \.\X-ii.-
• " b / ' í ' b i i p ó : T H i r ó ¿ . T " ' ? ' f f ? * " f n ' " . : ' < : » ! :
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tb.íosé María Alvarez.
D. Lucio Ángel Pérez.

1). Pedro Bofill.
' ' D. Luis Montaos.

í .,' •' ~ P0H BKFftESENTACIOB.

í). Ricardo Rodríguez. , .:
\;»:.p. Gabriel del Rio. " ...' , ;

: D.Baltasar^fogroveJQ. :

.-.' ID. Valentín López Samani^gp. , . ' . . . . . ; - .
P. Enrique Gilaberti. »

7 ' M Ifélik áüjula. 1 ' '. [?/ " " ./.,"... * ¿ .
• ~^% Manuel Soldado. ' ! .'"''.

D. Juan Gregorio Gutiérrez,
P. Valentín de l i j e g o ; . ' •• ..V
V. Eugenio Barrero.

" P . Miguel Carrasco.
B.Felipe de¡A reizaga. .
P. José Serrano.
1). Dámaso Valladares.
P. Serafin Tornos.
P. Gregorio Salcedo.
P. Manuel Rodríguez Luna.

.. i). EduardoPanloja.

Señores Socios de provincias que reKiitié¿0$' áü¿:
áiltorizácíóne» á otros résiaéntééétt ili^dfid^a^
ra que les representaran én la Junta general de

: discusión del proyecto de D. José Dáviía, Monte-
pío de Telégrafos.

¡AÜdUardo Domínguez.
;;¿¡;0yIáiis¡P; Ásénáio.

P . Serafin Vicente García. '
í). Francisco Querol.
Í

i . ' s . ' j S . t o m a s G e r v e r a . .,,, . . .• ' ,< '..•'•'.•''.,.',
J S i t í i i M a n u e l i G o n z á l e z Sorianoi • • • > í
i, ¿ D<í iá ib¡no R o d r í g u e z . • •
''•••'• fl. F e r m í n Miguel C a m p o s .

P . Francisco Fernandez.
... I). Eduardo Sousa.
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D. Manuel Martínez Torres.
D. Franeisco'Ferrer Ruiz.
P. Eleuterio Amor.
P. Bruno Sacristán.
D, Mariano Maná.
D. Fausto Miguel Navas.
P. José Manuel Imay.
D. Cipriano Barron.

; D.MiguelAnduj.
D. Ignacio Marquina.
D. Eustaquio Cabrerizo.
D. Luis Delgado.
I). Pedió Dólz.
D. Marcos Bueno.
D. Antonio de Agustín.
B. Manuel Herrera.
D. Severo Robles.
D. Benito Fernandez.
D. José Roca.
I). Rafael Milán.
D. Pedro María Granero.
1). Elío de líamon Carbonell.
D. Francisco Martí Bormeval.
B. José Guzman Medianero.
D. Ensebio Ramos.'

'•" B .íEfancisci); MáS[)OTs;K :';'1 '**";í

HB-; Pablo Gussémel
D. José Viedma.
D. Ramón Diez Fuentes.
P. Rafael Aller.
D. Miguel Verdú.
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